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      «Porque os hago saber, hermanos, que el Evangelio anunciado por mí no es de orden humano, pues yo no lo recibí ni aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo».

      Gál 1,11-12

      Gracias sean dadas a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, único autor y creador de este libro, y gracias también a la Comunidad Bíblica «María, Madre de los Apóstoles», en cuyas entrañas Él depositó con amor estas palabras.

    

  


  
    
Prόlogo

    «¡Convertíos y creed en el Evangelio!». Estas son las primeras palabras salidas de la boca de Jesús que encontramos en el evangelio de Marcos (Mc 1,15). Prestemos atención a esta exhortación del Hijo de Dios. No es una llamada de atención para creer en Dios sino en el Evangelio, que, como enfatiza a lo largo de su misión, viene del Padre y Él nos lo da a conocer en su Nombre (cf Jn 14,24).

    La exhortación de Jesús a convertirnos y creer en sus palabras tiene un profundo calado catequético. Que alguien diga que cree en Dios sin más, sin conocerle, sin saber quién es ni lo que quiere hacer por él, lleva consigo el peligro de vivir una religiosidad basada en sentimientos más o menos elevados y alentados por una serie de factores o causalidades, como pueden ser las tradiciones, las influencias familiares, sociológicas, educativas, etc.

    No pretendo decir que estos factores sean nocivos, y menos aún una especie de invasión en el campo de la libertad personal. De ser así, podríamos afirmar también que toda área de formación sería igualmente una tara invasiva que condiciona futuras decisiones. Lo que pretendo señalar es que creer en Dios sin más puede ser algo irrelevante si no se dan pasos para conocerle, lo que implica tener acceso a su Luz, Fuerza, Sabiduría, etc.

    Justamente para salir de este anodino creer en Dios sin saber qué papel pueda jugar en nuestra existencia, Jesús proclama enfáticamente: Creed en Dios, sí, creed en Él en espíritu y en verdad, es decir, sin desvincularlo del Evangelio. Sin sus palabras de vida eterna (cf Jn 6,68) os quedaríais con un dios que poco tiene que ver con el Padre que me ha enviado a vosotros, os quedaríais estáticos en vuestro camino de fe, y vuestro dios sería totalmente prescindible. Hablamos de un dios prescindible cuando no tiene voz ni voto en nuestras decisiones y opciones vitales.

    No tengo ningún interés en entrar en el campo de la conciencia de nadie, de si es o no coherente con su fe; lo que pretendo es sondear la intencionalidad de Jesús al abrir el pórtico de su predicación con la exhortación que ya conocemos: «¡Convertíos y creed en el Evangelio!». Se trata de creer en el Evangelio de la gracia, como lo llama Pablo (cf He 20,24); el Evangelio que es el manantial por medio del cual Jesús nos ofrece, en Nombre de su Padre, bienes espirituales y celestiales, como puntualiza el mismo Pablo (cf Ef 1,3).

    Podemos considerar el Evangelio de Jesús la Escuela de la Confianza. En la medida en que lo vamos acogiendo, es decir, haciendo nuestras sus Palabras, dejamos libres las manos a Dios para actuar en nuestro favor. Se trata de llegar a confesar con el salmista que sí, que Dios se ha volcado a nuestro favor: «Tenme piedad, Dios mío, tenme piedad, que en ti se cobija mi alma... Invoco al Dios Altísimo, al Dios que hace tanto por mí» (Sal 57,2-3).

    Sí, el Dios del que Jesús nos habla en el Evangelio es alguien que está a tu favor. Es un hacer por ti que disloca tu corazón de su encasillamiento, moviéndolo hacia tus hermanos con anuncios liberadores como este: «Los que teméis a Dios, venid a escuchar, os contaré lo que ha hecho por mí» (Sal 66,16).

    Llamamos al Evangelio la Buena Noticia del Hijo de Dios para el mundo. El problema es que, dada la superficialidad que nos envuelve no sin nuestro consentimiento, raramente, o quizá nunca, nos hemos detenido a pensar por qué es Buena Noticia para nosotros. Dependientes como somos de un titular tras otro que nos lanzan los medios de comunicación, corremos el peligro de que esta Buena Noticia de Dios no sea sino un titular más. De ahí el estancamiento de no pocas entidades religiosas que se rinden ante elocuencias fatuas, fiebres emocionales, trabajos de comisiones, que terminan reduciendo el Evangelio de Jesús, su Buena Noticia, a un simple titular, a un florero que adorna tu vida pero no entra en ella.

    En realidad siempre ha sido así. El mismo pueblo de Israel se conmocionó intensamente, nunca dejó de emocionarse y proclamar las maravillas de la Palabra, al tiempo que en su inmensa mayoría pasaron de ella; es más, llegaron a decir despectivamente a los profetas que Dios les enviaba en vista a su conversión: «Apartaos del camino, desviaos de la senda, dejadnos en paz del Santo de Israel» (Is 30,11).

    De ahí que la irrupción de Jesús en la historia venga acompañada de esa perentoria invitación a creer en el Evangelio. Basta de hacer de las palabras de mi Padre un adorno floral sin incidencia alguna en vuestra conciencia, ha llegado el tiempo de gracia en el que el hombre se abrirá a Dios y se dejará instruir y formar por Él. Es tiempo de dar a Dios la oportunidad de hacer su obra en ti, de actuar en tu favor. Es una irrupción de la Gracia en el hombre que Jesús hace patente en su forma de llamar a sus primeros discípulos: «Bordeando el mar de Galilea, vio a Simón y Andrés, el hermano de Simón, echando las redes en el mar, pues eran pescadores. Jesús les dijo: “Venid conmigo, y os haré llegar a ser pescadores de hombres”» (Mc 1,16-17).

    Se trata de una llamada arropada por una promesa: «Os haré llegar a ser». Jesús no parte de una supuesta idoneidad de Pedro ni de Andrés. Él mismo va a forjar la idoneidad de los que llama por medio de la Fuerza creadora de la Palabra, de su Evangelio. De ahí la absoluta necesidad de creer en Él, que no es un manual de perfección, sino, como dice Pablo, «Fuerza de Dios para todos los que crean en Él» (Rom 1,16).

    El Dios Hacedor prometido por los profetas (cf Is 17,7) se hace visible en la manera en que su Hijo llama a sus discípulos. En lo que respecta a los llamados, al dejarse hacer por Dios por medio de su Hijo y sus palabras, sienten tan fuerte y real su acción, que les saca de esa indiferencia a la que le tenían relegado cuando les parecía que creían en Él. En realidad, como ya señalé antes, era un creer en Dios sin darle arte ni parte en sus decisiones y opciones concretas.

    A continuación partimos, con amoroso temor y temblor, como diría Pablo, de la promesa de Jesús a sus discípulos: «Os haré llegar a ser...», a la luz de Pedro, protagonista de este libro. Como todo mortal, ante la llamada de Jesús, Pedro siente en su interior una serie de reacciones: generosidad, emoción, entusiasmo, temores, dudas, etc. Algo, sin embargo, se le escapa: aún no es consciente de su incapacidad para seguirle; y aquí damos carta de ciudadanía a un aspecto esencial de la Buena Noticia: Jesús sí es consciente de la impotencia de Pedro. Entramos en una de las facetas más fascinantes del seguimiento a Jesús: Él nos conoce a fondo.

    Dando un salto, nos situamos con Jesús y los apóstoles en la Última Cena. Judas ya no forma parte del grupo, ha tomado la decisión de consumar su traición. Intuimos la tensión que reina entre los apóstoles. La suerte de Jesús ya está decidida y, como sobreponiéndose a su perplejidad, Pedro proclama sin titubeos: «Daré mi vida por ti» (Jn 13,37). No hay duda de que nuestro amigo ama a Jesús, pero su oído aún no está abierto a sus palabras, de hecho no ha captado la promesa que le acaba de hacer: «No puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde» (Jn 13,36).

    Repito: Pedro ama a Jesús con todo su corazón y con todas sus fuerzas, solo que aún no es consciente de lo escasas que estas son. Es un hombre noble y generoso, pero inconsciente de sus límites; en realidad no se conoce a sí mismo. Jesús, no tengo la menor duda, tuvo que sobrecogerse ante el ardor afectivo de su discípulo; mucha fuerza, mucho fuego, sí, pero sin horno ni leña para mantenerse en su fidelidad.

    
      Tú sabes que te amo

      Lo que aconteció después, las negaciones, fue, pues, inevitable. No vamos a hablar ahora de ellas. Sí queremos hacer hincapié en que la promesa de Jesús «me seguirás más tarde», enlaza con la llamada recibida tres años antes «os haré llegar a ser...». Al dar Jesús su vida por él, se cambiaron los roles. No era Pedro quien habría de dar su vida por Jesús, sino viceversa. Claro que esto ni Pedro ni ninguno de los apóstoles lo habían entendido aún. Una vez resucitado Jesús, nos atrevemos a sondear uno de sus encuentros con los apóstoles tal y como nos lo ofrece Juan (cf Jn 21).

      Los apóstoles se habían hecho a la mar, y a lo largo de toda la noche la pesca les había sido esquiva. ¡Cuántos recuerdos se agolparían en la mente de estos hombres cuando alzaban sus redes una y otra vez hacia la barca y estaban vacías! Cuántos recuerdos, sí, pero sobre todo los de Pedro. ¿Qué pasaría por su alma? Es cierto que sus ojos ya habían visto a su Señor, sus oídos le habían escuchado. Todos, incluso Tomás, el reticente, habían sido testigos de su victoria sobre la muerte. Todos, sí, por supuesto que también Pedro, pero –repito– qué vientos cortantes, qué incertidumbres golpearían sus entrañas.

      Sospechamos su inquietud, sus temores y hasta su desazón por no poder arrancar de su conciencia esas negaciones que tanto le dolían y humillaban. Es cierto que no habría podido hacer nada por Jesús, pero eso no le tranquilizaba y menos aún justificaba; le había abandonado a su suerte. Pedro estaba cargando con una losa insoportable, esa losa que lleva escrita en su superficie la palabra maldita: ¡desesperación!

      Lo que Pedro aún no sabía es que no le tocaba a él justificarse, sino ser justificado por Él, vencedor de toda muerte, también la del alma del hombre caído, como era su caso. Todo un infierno se aviva en su interior cuando, de improviso, ¡la Voz!: «¡Echad las redes a la derecha de la barca!». Voz del Resucitado, Voz llena de vida, pesca abundante como antaño. Aún no ha salido de su estupor, cuando resuena la voz del discípulo amado: «¡Es el Señor!».

      Pedro se sintió atravesado por este grito en su cuerpo y en su alma. No pudo esperar a que la barca alcanzase la orilla. El mismo impulso que le movió a prometer a Jesús «daré mi vida por ti», le mueve ahora irresistiblemente a lanzarse al agua para ir presuroso a su encuentro. No le mueve un impulso alocado, irreflexivo, sino la urgencia inaplazable de ser recuperado por el Hijo de Dios. Solo Él podía arrancar de su alma la insoportable losa de sus negaciones. Es consciente de que Jesús no está en la orilla para pasar un rato –comida incluida– con sus discípulos, aunque también. Sabe que está para curarle a él, por eso no lo pensó y, sin medir distancias ni prudencias, lanzándose al mar, nadó hacia Él.

      Después de comer, Juan nos brinda un diálogo entre ambos: Jesús y Pedro. Diálogo en el que las cuerdas del alma son más audibles que las vocales. Dios y el hombre, el Santo y el pecador, el Redentor y el redimido; diálogo glorioso que tarde o temprano es dado entablar a todo discípulo con su Señor. Jesús, el Hijo de Dios, susurra palabras de vida eterna que penetran nuestros oídos y que vienen a ser la Roca, la Piedra angular de nuestro seguimiento. El Señor crea con sus palabras la fidelidad en los suyos, tal y como había sido profetizado: «Te hablaré al corazón..., te desposaré conmigo en fidelidad y tú conocerás a Dios» (Os 2,16-22).

      Recreamos la escena. Jesús y Pedro frente a frente, sería mejor decir uno junto al otro, que es más propio de los que se aman. Conocemos la triple pregunta de Jesús: «Pedro, ¿me amas?». También la respuesta de este: «Señor, tú sabes que te quiero». Aparece la novedad, la grandeza del amor del Hijo de Dios. Parece que hasta la playa se repliega ante sí misma, ante Dios hecho hombre; y el hombre, Pedro, divinizado. Pedro es confirmado como buen pastor en la misma línea que el Salmo 22, al escuchar por tres veces la misión que le confía Jesús: «¡Apacienta mis ovejas!» (Jn 21,15).

      ¡Jamás nadie amó así y jamás nadie fue así amado!: ¡Jesús fiándose de Pedro! Así es Él, se fía de todo aquel a quien llama sin tener en cuenta quién sea ni de dónde venga; sin ser condicionado por los jirones que rasgan sus historias personales. No nos lo acabamos de creer, y es que no es muy creíble que Jesús le diga a Pedro por tres veces: «Apacienta mis ovejas», las que he rescatado al precio de mi sangre, al precio de todas las humillaciones y vejaciones posibles; te las confío a ti, pues te he curado y ya estás en condiciones de ser el buen pastor que dará la vida por ellas (cf Jn 10,11).

      Dice san Agustín que la prueba de que una persona ama ya incondicionalmente a Jesús, el Señor, nos la señala Él mismo cuando, una vez que Pedro responde a Jesús que sí, que le ama, este entonces le dice: «¡Apacienta mis ovejas!». El Señor jamás habría propuesto a Pedro esta misión si previamente no lo hubiera rescatado. Es lo que hace con todos sus pastores: los lleva por un camino de liberación al tiempo que hace de ellos pescadores de hombres.

      El encuentro de Jesús y Pedro en la playa confirma la elección del pescador como Roca de su Iglesia (cf Mt 16,17-18). Es también toda una declaración de intenciones acerca del sello identificador de sus discípulos de todos los tiempos; todos somos llamados a ser piedras angulares talladas a imagen de la Roca de Dios que es Jesús. Piedras angulares que tenemos la misión de sostener al mundo, tan frágil y propicio a tambalearse como marionetas en manos del padre de la mentira (cf Jn 8,44), el que nos miente sin cesar diciéndonos «seréis como dioses» (Gén 3,5), pasad de Dios aunque exista. En Pedro, recuperado por Jesús, se cumple la sublime profecía del salmista: «Te aclamarán mis labios, Señor; mi alma, que tú rescataste» (Sal 71,23).

      Un hombre recuperado por Jesucristo, y no hay ser humano que Él no quiera recuperar, arrasa con todo obstáculo que se interponga en su caminar hacia el Padre. Es una persona que sabe lo que quiere, y quien sabe lo que quiere es como un ave Fénix; por más que caiga, siempre se eleva sobre sus cenizas, en su caso, debilidades, y emprende con más fuerza su vuelo hacia el corazón de Dios, su Padre. Aquel que sabe que su vida alcanza su plenitud en Dios, abre el día con sus ojos y sus oídos fijos en Él, pendiente de que le parta su Palabra. Así lo hace, y no porque conste en el orden del día, lo hace porque ya vive, aun cuando sea incipientemente, la única pasión inmortal que nos es dado vivir en el mundo a los simples mortales: la pasión por el Evangelio, esa pasión que, en vez de menguar, crece sin cesar porque lleva en sí la inmortalidad, ese es su sello de calidad.

      Con el Fuego de Dios en su interior (cf Lc 24,32), va al encuentro de sus hermanos para hacerles partícipes de esa pasión que su Maestro y Señor encendió en sus entrañas; por eso, sea cual sea su lugar y su espacio en la Iglesia, encuentra la puerta que le hace caminar por los senderos del mundo entero –aunque sea su ciudad–. Transita senderos en búsqueda de hombres postrados, sin fuerza ya casi para vivir, y les anuncia con palabras y obras lo que gratuitamente recibió: el Evangelio del Hijo de Dios, su Fuego. Dijo Arquímedes en su tiempo: «Dadme una palanca y un punto de apoyo, y moveré el mundo». Nosotros, y con más razón, podemos decir: Dadnos unos hombres apasionados por el Evangelio del Señor Jesús, y el mundo se moverá hacia Dios.

      «Pedro, ¿me amas?... ¡Apacienta mis ovejas!». He ahí la línea maestra, la razón de ser de los discípulos de Jesús, el Señor. Mientras haya hombres que respondan a esta llamada de Jesús, a nadie le podrá caber la menor duda de que Dios sigue amando a los hombres y mujeres del mundo entero.

      Termino el prólogo señalando que el diálogo a la orilla del Tiberíades, iniciado con la consabida pregunta de Jesús a Pedro: «¿me amas?», saldrá con cierta frecuencia a lo largo del libro, pero en cada ocasión será con una dimensión diferente, es decir, con un manantial catequético distinto. Por otra parte, es lógica la incidencia en este cruce de palabras entre ellos teniendo en cuenta el título del libro: Pedro, ¿me amas?, sin perder de vista la respuesta: «¡Tú sabes que te amo!».

    

  


  
    
1 
Jesús mantiene la elecciόn


    Sabemos que hay textos bíblicos, sobre todo en los evangelios, que se repiten casi literalmente; visto esto, hemos de puntualizar que aunque los textos sean prácticamente idénticos, las catequesis que de ellos se derivan son innumerables. Recordemos lo que dicen los hijos del pueblo de Israel, a este respecto, a quienes instruyen en las insondables riquezas de la Palabra. Les hacen saber que todo pasaje bíblico es como un prisma que tiene setenta caras, y que cada cara a su vez tiene otras setenta; de esta forma abren su espíritu hacia la infinidad de catequesis que subyacen ocultas en cada uno de ellos. Esta intuición que el Espíritu Santo infundió al pueblo elegido alcanza su plenitud en el Evangelio del Hijo de Dios. De esto escriben los Padres de la Iglesia cuando nos hablan de la infinidad de manantiales que brotan de las palabras de Jesús, de su Evangelio.

    A la luz de esta primera reflexión nos acercamos a la elección de Pedro. Partimos del anuncio hecho por Jesús a sus discípulos en sus catequesis de la Última Cena: «No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca» (Jn 15,16).

    Este anuncio del Hijo de Dios es absolutamente esencial a la hora de ponernos en camino con la intención de llegar a ser sus discípulos. Es fundamental tomar conciencia de que si a Él no le sobrepasan nuestras debilidades, incongruencias, incluso ese fantasma interior que da pie a una cierta doblez del corazón, no hay razón para no aceptar su elección. Estamos en condiciones de aceptar la llamada a seguir sus pasos, eso sí, apoyados en la garantía que supone haber sido llamados por Él mismo.

    Efectivamente, a Jesús no le sobrepasó saber que sus discípulos le iban a abandonar a su suerte en el momento de su hora, la hora de su fracaso, del desprecio más total y absoluto, hasta el punto de ser considerado menos digno de vivir que Barrabás. Si para Jesús no fue ninguna novedad que aquellos a quienes llamó actuaran así con Él, tampoco se va a admirar de los socavones que nosotros mismos hacemos con nuestras veleidades en nuestro caminar como llamados al discipulado.

    Hemos entrado de lleno en el Misterio de la elección de Dios. Jesús elige a la Iglesia, a personas concretas, en la misma línea en que fue elegido el pueblo de Israel. Oigamos al autor del libro del Deuteronomio: «Tu Dios te ha elegido a ti para que seas el pueblo de su propiedad personal... No porque seáis el más numeroso de todos los pueblos se ha prendado Yahveh de vosotros y os ha elegido..., sino por el amor que os tiene» (Dt 7,6b-8a). Dios elige desde su libertad para poder así amar y salvar, como Dios que es.

    Esto que hemos dicho sirve para todas sus elecciones. Dios se fija en ti para que te dejes amar por Él, para ser el Dios vivo con todo lo que eso supone. Seguimos adelante con el texto anteriormente citado y oímos que Dios hace saber a los israelitas que su elección tiene su fuente en el amor que siente por ellos, y por cumplir el juramento que había hecho a Abrahán. Esta es la cuestión, que Dios había empeñado su palabra dada a Abrahán de que daría a sus descendientes la tierra de Canaán. Justamente para cumplir esta palabra liberó a Israel de Egipto. Todas las promesas hechas por Dios a su pueblo alcanzan su cénit en la encarnación de su Hijo: Él es la Palabra, es la Promesa cumplida.

    Todos nos sentimos heridos cuando alguien en quien confiábamos nos traiciona, nos quedamos desagradablemente sorprendidos y dolidos hasta el punto de que salen quejas de nuestros labios, que no dejan de tener un cierto tufillo a chantaje. De los labios de Dios nunca saldrán quejas que expresen su desilusión con respecto a los que llama, al menos mientras siguen caminando; nunca les dirá «no esperaba eso de ti, me has decepcionado».

    Saber que Dios no reacciona así me parece muy importante porque frena lo que podíamos llamar los escrúpulos de conciencia como, por ejemplo: «Dios está enfadado conmigo...». Colateralmente nos lleva por el camino de una verdadera conversión a Él. ¿A qué me estoy refiriendo cuando hablo de una verdadera conversión? Veamos primero qué conversión no es muy de fiar. Aquella que podríamos llamar de escaparate aunque no se tenga mucha conciencia de ello. Puedo decir, sin temor a equivocarme, que no pocos bautizados se dan golpes de pecho el Viernes santo y, sin embargo, su vida no cambia en absoluto. Hablamos de una manifestación penitencial exterior que poco influye en el corazón.

    La verdadera conversión se da en el corazón, es fundamental dejar entrar dentro de ti la Palabra y dejarte hacer por ella; Pablo dirá que la Palabra de Dios en el corazón es operante, es decir, trabaja (cf 1Tes 2,13). Una vez que llega al corazón, expulsa de él toda idolatría encubierta, esa cuyo veneno es descubierto y denunciado por la Luz de la Palabra; recordemos lo que dice Juan: «La Palabra es la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo» (Jn 1,9). Todo hombre que acoge el Evangelio sin matices interesados da permiso al Hijo de Dios para actualizar su expulsión a los vendedores del Templo, en su caso del templo de su corazón.

    
      Lo imposible en sus manos

      Lo más bello, creo yo, de la elección de Jesús es que cuando se fijó en ti apostó por lo imposible. Creo que esto es impresionantemente sublime y acompaña a toda elección; ahí radica la inmensurable grandeza del seguimiento a Jesús. Imaginemos que una multinacional necesita en su expansión ciento cincuenta directivos que puedan tejer los hilos de sus más de cien mil empleados; a la hora de seleccionar, es más que lógico que examine con lupa no una, sino varias veces, a multitud de candidatos hasta dar con las ciento cincuenta personas que colmen sus expectativas, personas en las cuales pueda depositar su confianza en vista al resultado que persigue.

      Frente a esta praxis humana a la que no tenemos nada que objetar, el Hijo de Dios se fija en ti y te llama; y es que solamente Él se puede permitir el lujo de actuar así. ¿Por qué sólo Dios se permite el lujo de apostar por ti? Porque sólo Él está en condiciones de asumir lo imposible. Dicho de otra forma, sólo Él puede convertir lo imposible en posible.

      Veamos esta forma de actuar de Dios a la luz de la confesión de Job, quien, después de sondear los abismos de la desesperación, alcanzó la lucidez de saber que Dios jamás había de abandonarle, más aún, que nunca le dejó de amar; de ahí su inapelable confesión: «Sé que eres todopoderoso: ningún proyecto te es irrealizable» (Job 42,2).

      Traspasamos la experiencia de Job a la que hace todo aquel que ha sido llamado por Jesús a ser su discípulo, partiendo de lo que nuestro amigo proclamó: «Señor, ningún proyecto te es irrealizable, te es imposible». Más aún, todo aquel que ha sido llamado a ser discípulo de Jesús podrá proclamar la confesión de fe con la que Job culmina su reconocimiento del poder de Dios y que acabamos de leer. Le dice: «Yo te conocía sólo de oídas, más ahora te han visto mis ojos» (Job 42,5). Al decir que antes conocía a Dios, mas ahora sus ojos le han visto, nos abre una puerta a la espiritualidad de la Palabra. Esta no es un dato literario ni académico, hay que ir a ella desde el corazón, que es entonces cuando se deja ver y oír; estamos hablando de lo que san Agustín llama la agilidad de los sentidos del alma.

      En el discipulado vamos viendo poco a poco lo que Dios hace por y con nosotros, en realidad tú eres el sujeto del discipulado, el que termina viendo y oyendo hasta llegar a hacer tuya la confesión de fe de Job. Tu experiencia consistirá en que lo que has oído del Evangelio lo vas viendo cumplido progresivamente en tu vida; estás viendo que lo imposible como, por ejemplo, ser fiel a Dios, es posible porque Él actúa en ti; y en la medida en que eres testigo del trabajo interior de Dios en tu corazón, harás tuya la bellísima intuición de Juan: «Amemos a Dios, porque Él nos amó primero» (1Jn 4,19).

      A este respecto, hemos de tener en cuenta que el demonio es ponzoñosamente astuto para insinuarte que, por la razón que sea, no eres digno de ser amado por Dios. La astucia del padre de la mentira se deshace como un azucarillo en el agua el día que puedas confesar, igual que Juan, que Dios te amó primero; ese día el demonio ya puede inventarse otra forma para molestarte, porque la de la desconfianza con Dios se le ha vedado.

      Lanzo una pregunta: ¿Qué es lo que necesita ver el mundo de hoy de nosotros, los que aspiramos a ser discípulos de Jesús?, ¿obras que van de la mano de grandes edificios casi faraónicos? Puede ser que estos sean más o menos convenientes, pero lo que la gente, sobre todo aquellos con quienes te codeas, necesita ver desde el corazón lleno de heridas, es que somos discípulos del Señor con todo lo que eso significa.

      Necesitan ver que, al igual que Jesús que proclama que Él vive por el Padre (cf Jn 6,57), tú vives por Él. Pablo lo expresó de esta forma: «Ya no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí» (Gál 2,20). Sí, el mundo necesita ver con sus propios ojos discípulos de Jesús que se muevan en un espacio de libertad, sin duda envidiable, con respecto a todo y a todos, porque están sostenidos por Dios y en Dios. Es tan diáfana su libertad que todos pueden ver que su relación con el mundo es de señores y no de siervos.

      Un discípulo de Jesús no hace distinción de personas, a todos se debe porque todos necesitan oír y ver que todos aquellos que crean, presten adhesión al Evangelio, tienen la vida en abundancia (cf Jn 10,10). Esto no les hace inmunes a ningún problema o sufrimiento, viven las mismas vicisitudes que los demás, pero estas no les derriban, sino que caminan sobre ellas, de ahí la imagen fortísima de Jesús, también de Pedro, caminando sobre las aguas.

      Todos los hombres y mujeres que, a lo largo de la historia, han caminado sobre las aguas de la vida, igual que Jesús, no nacieron ni nacen con una estrella o una fuerza especial; son hombres y mujeres que, al empaparse del Evangelio, se apropian de la fuerza de Dios oculta en Él, como dice Pablo (cf Rom 1,16). Hombres y mujeres que al hacer visible, sin estridencias neuróticas, que su vida está anclada en Jesús, su Señor, ponen en bandeja a sus hermanos los bienes que son propios de Dios: Luz, Paz, Sabiduría, Fortaleza, etc. Ya en el Antiguo Testamento proclamaba proféticamente el salmista: «Dios mío, has dado bienes a tus siervos con tus palabras» (Sal 119,65).

      No vayamos a creer –sería algo muy infantil– que en la Iglesia primitiva los que acogían la llamada a ser discípulos de Jesús tenían total clarividencia; cada día Dios les tenía que sorprender. Y, a propósito de esto, hago un aviso que me parece tan necesario como urgente: el día que Dios no nos sorprenda más es porque nos hemos hecho más dioses que Él, cumpliéndose así la mentira que Satanás dijo a Adán y Eva: «Seréis como dioses» (Gén 3,5).

      Dios, para mantenernos en su Palabra y de esta forma sostenernos, nos tiene que asombrar, palpar intempestivamente el alma para poder dejar en ella sus huellas indelebles; huellas que vienen en nuestra ayuda en esos días de tinieblas en los que nos parece que la fe queda absorbida por la fantasía. En esas oscuridades se yerguen majestuosas estas huellas, testificando que Dios sigue siendo Presencia aun en la oscuridad.

    

    
      ¡Bendito barro!

      Si en el grupo de los apóstoles había uno que, por su temperamento, impulsividad e incluso imprudencia, era acreedor del perfil más frágil, ese era Pedro. La elección de Pedro es un canto glorioso a la libertad de Dios, glorioso por divino y divino por glorioso. Es una libertad vedada a los simples mortales a la hora de buscar a alguien que se responsabilice para algo importante, como hemos dicho antes. Jesús al elegir pasa de estos perfiles, su libertad estriba en que no depende del pasado de nadie a la hora de escoger a sus discípulos, y por eso no solo hace gala de su audacia al escoger a Pedro, sino que, para sorpresa de todos, le constituye Roca de su Iglesia (cf Mt 16,18).

      Diríamos que no nos queda otro remedio que pensar en él, en Pedro, cuando oímos a Pablo, hablando de la evangelización, afirmar que aquellos que han sido llamados a predicar el Evangelio llevan este tesoro de la elección en vasijas de barro. Podemos preguntar a Pablo por qué le dio por asemejar a los discípulos de Jesús que, como sabemos, lo son en función del anuncio del Evangelio, a unas simples y vulgares vasijas de barro.

      Sondeo un poco el corazón del Apóstol de los gentiles, y creo acertar si digo que Pablo está pensando en que ninguno de los discípulos de Jesús se ha hecho a sí mismo, sino que se tiene que dejar hacer por Él. Por debilidades, somos exactamente igual a los demás hombres; todos somos limitados en la salud, en las fuerzas, en la inteligencia y hasta en el amor; en este sentido todos somos vasijas de barro, la diferencia es que unas están vacías, y otras llenas de Dios, he ahí la diferencia. Esta nota distintiva es lo que hace que nadie se sienta incapaz de seguir a Jesús y su Evangelio.

      Nos viene muy bien entonces ver que Pedro y todos aquellos a quienes Jesús llamó llevan, aun sin ser totalmente conscientes de ello, su elección en vasos de barro; cuando se dieron cuenta de ello, fueron fortalecidos frente a toda idolatría. Desde entonces solamente tuvieron ojos y oídos para Él, quien fue enviado por el Padre para ser el Alfarero, el Hacedor de la vasija. He ahí una baza importantísima, más aún, indispensable, a la hora de emprender el camino del discipulado. Leemos el bellísimo texto de Pablo: «Llevamos este tesoro en vasijas de barro para que se vea que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no de nosotros» (2Cor 4,7). Vasija de barro, vaso de elección, es Pedro en manos de Jesús, como iremos viendo progresivamente.

      Pasamos ahora a sondear, con el temor y temblor propio de quien se asoma a los Misterios de Dios, la llamada de Jesús a Pedro tal y como nos la describe Juan: «Andrés se encuentra primero con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías...”, y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas, que quiere decir Piedra”» (Jn 1,40-42).

      Sabemos que Andrés, junto con Juan, ya había sido invitado por Jesús a estar con Él en su casa; había quedado tan impresionado al conocerle que sintió la urgente necesidad de comunicárselo a su hermano Pedro. Algo parecido leemos a continuación respecto a Felipe, que había sido invitado por Jesús a seguirle y, lleno de alegría, fue al encuentro de su amigo Natanael para hacerle partícipe de la llamada que había recibido. Ambos, Andrés y Felipe, habían sentido que este encuentro con Jesús les había impactado el corazón, es como si su alma se hubiese despertado ante el Dios vivo, como le llama el salmista (cf Sal 42,3).

      Nos detenemos en el encuentro de Pedro con Jesús. Este, como hemos leído antes, fijó su mirada en él, más adelante lo sondearemos con profundidad. Ahora quiero resaltar esta primera mirada. Es mirada que se hace palabra y promesa, y que nos traslada a aquella pregunta que hizo Jesús a los apóstoles: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» (Mt 16,15). Ante la pregunta del Maestro, Pedro como penetrado por la mirada del Padre, reflejo de la mirada del Hijo en su corazón, proclamó: «Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo» (Mt 16,16).

      Repito, la mirada de Jesús y del Padre alcanza a Pedro, es como si se encarnara en su corazón y en su alma; de ahí que, lleno de la Sabiduría de ambos, pudiese confesar a Jesús como Hijo del Padre. A continuación Pedro es constituido por Jesús como Roca de su Iglesia: «Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre... Yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia» (Mt 16,17-18).

      Analicemos lo que Jesús acaba de decir a Pedro, le hace saber que la confesión de fe que ha salido de sus labios no viene de él, de la misma forma que no puede venir de hombre alguno; esto es lo que significa la carne y la sangre en la espiritualidad bíblica. Pablo, en esta misma línea, hace hincapié en su primera Carta a los corintios en que el hombre desde su simple mente, por muy inteligente que sea, no puede captar las cosas de Dios, es decir, su Misterio: «Pues el hombre natural no capta lo que es propio del Espíritu de Dios, le parece una necedad; no es capaz de percibirlo, porque solo se puede juzgar con el criterio del espíritu» (1Cor 2,14).

      Las cosas de Dios –¡cuántas veces sale esta expresión de una u otra forma!– están vedadas, dice Jesús, a los sabios de este mundo; pero Dios las revela a los pequeños (cf Mt 11,25). Pequeños como María de Nazaret que deja su libertad en manos del Dios de la Libertad para que pueda actuar en ella. No creamos que María entendió a la primera ciertas actuaciones de Dios como, por ejemplo, que preparase una comitiva de pastores –quizá no muy recomendables– para dar la bienvenida a su Hijo nacido de sus entrañas. Solo los pequeños guardan en su corazón aquello que no entienden de Dios, esperando su iluminación para poder entenderlo. Por eso cuando no las entienden no las rechazan, sino que las guardan, así lo hizo María: «María por su parte guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón» (Lc 2,19). María, la Pequeña de Dios, fue nombrada por Jesús la Madre de todos los pequeños a causa del Evangelio, y estos son los únicos que lo entienden porque Dios mismo se lo revela (cf Mt 11,25). Pequeños que en el Calvario fueron llamados por Jesús sus discípulos amados.

      En este sentido solamente estos pequeños están en disposición de acoger el discipulado de Jesús. No parten desde su categoría moral, conscientes como son de su debilidad, sino que se apoyan en la divinidad de la que está revestida la llamada del Hijo de Dios. Su «aquí estoy» está motivado por la fuerza de Aquel que venció al mundo (cf Jn 16,33).
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